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CRISTIANISMO DESDE LO CONCRETO 

Por: JUAN RAFAEL BRAVO A. 

Cuando Carlos Marx hizo la crítica de la situación que vivía 
la humanidad de su época, encontró que el hombre vivía in­
merso en una realidad que no poseía, vivía distanciado de un 
mundo al que estaba llamado a disfrutar íntima y plenamente. 
Marx denominó esta situación la "alienación" del hombre. 

Síntesis y culminación de todas las alienaciones sociales, eco­
nómicas y políticas es para Marx la alienación religiosa. Así 
escribe: 

"La religión es la teoría general de ese mundo, su com­
pendio enciclopédico, su lógica en forma popular, su 
pundonor espiritual, su entusiasmo, su sanción moral, 
su complemento solemne, su razón general de consue­
lo y justificación. Es la realización fantástica de la 
esencia humana, porque la esencia humana no posee 
verdadera realidad. La miseria religiosa es, la expre­
sión de la miseria real, y, por otra parte la protesta 
contra la miseria real. Es el suspiro de la criatura abru­
mada por la desgracia, el alma de un mundo sin cora­
zón, el espíritu de una época sin espíritu. Es el opio 
del pueblo". 

Es cierto que nunca ha formado parte de la doctrina cris­
tiana el desentendimiento de la realidad, el distanciamiento del 
mundo y el olvido de sus problemas. Antes por el contrario, 
para el cristianismo el mundo forma parte del plan divino y 
como tal debe ser un medio para el perfeccionamiento humano 
y el cumplimiento del último fin. 

-43-



Sinembargo, el cristianismo ha tenido que luchar incansable­
mente con el materialismo, y en esa lucha ha tenido necesidad 
de afirmar vehementemente el destino trascendental del hombre. 
Es apenas natural que la humanidad, atraída por el esplendor 
del universo, llamada por el descubrimiento de las leyes natura­
les a constantes progresos, y deseosa de encontrar de una mane­
ra clara la respuesta a las preguntas que le plantea su existencia 
y su muerte, tenga una tendencia permanente hacia el materia­
lismo. Por esta razón el cristianismo ha tenido que acentuar la 
preponderancia de los intereses temporales, a riesgo de que se 
pueda decir que el progreso es extraño a la religión y que ésta 
es solo el consuelo de débiles, que ya no pueden esperar otra 
felicidad que la que sobrevenga tras la muerte. Es evidente que 
para muchas personas el cristianismo representa lo opuesto a 
las aspiraciones del hombre. El sacrificio es represión. La humil­
dad es envilecimiento. La fé es obsecación. En la lucha contra 
él materialismo la religión ha perdido simpatías entre los hom­
bres. 

Este resultado fue posiblemente la consecuencia de una ac­
titud filosófica opuesta al modo de sentir de la humanidad desde 
que se pensó en la preponderancia de lo concreto, de lo existen­
te y de lo vital sobre lo esencial, lo intemporal y lo abstracto. 

Cuando se pretende la formulación de doctrinas puras, de 
manera que resulten totalmente intemporales, es necesario des­
pojarlas de toda tonalidad circunstancial, de todo atisbo existen­
cial. Según esto las formulaciones relativas al destino de los 
hombres debían ser formulaciones valederas para cualquier ser 
humano, en cualquier país y en cualquier época. ¿ Qué otra puede 
tener tanto valor sino una formulación desentendida del día? 

Una doctrina intemporal tiene que afirmar en primer tér­
mino que la humanidad nunca alcanzará una completa felicidad 
en la tierra. Tiene que decir también que siempre habrá enfer­
medades, pobrezas, injusticias, etc., porque la tierra que habi­
tamos es un valle de lágrimas. Tiene que sostener además que el 
mundo tiene unas estructuras creadas por Dios para la purifi­
cación de la humanidad. Tiene que predicar así mismo que la 
pobreza es una condición para practicar la resignación cristiana 
y que la riqueza es una situación dada por la Providencia para 
practicar la generosidad. 

Todas esas afirmaciones, cuando no están acompañadas de 
formulaciones concretas para resolver los problemas cambiantes 
de la humanidad, tienden a sustituír las soluciones a corto plazo 
y servir de un medio de evasión existencial, con lo cual se corre 
el riesgo de pasar imperceptiblemente de la doctrina a una praxis 
reaccionaria y ultra-conservadora. 

Estas críticas no han venido solo desde el campo ateo sino 
también desde el campo católico. Teilhard de Chardin ha escrito: 
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"La inmobilidad no puede entusiasmar a nadie. Los
inmovibles tienen de una parte el sensus comunis, la
rutina, el mínimo esfuerzo, el pesimismo y también,
en cierto sentido, la moral y la religión". (El Medio
Divino).

Cuando se parte del principio filosófico existenci_alista, que
ha predominado en la_ fi,Ios�fía 1:1oderna, el planteamiento, aun­
que sea en el fondo identico, tiene un tono y un efecto total­
mente distinto. 

Si en lugar de hacer formulaciones que tengan su valo: �n­
temporal, se trata de plantear soluci�mes a pr<;>blemas_ cuotidia­
nos entonces es preciso acentuar la importancia de lo temporal
y d� lo concreto. En es�a forma_, el mundo n_o es una e�tructura
dada totalmente constitmda, smo una realidad .cambiante

_, 
u�

tray�cto, una 'evolución creadora". La tierra no es. necesa!i� m
fatalmente un valle de lágrimas, sino un escenario propicio a 
las realizaciones más optimistas. La moral �o puede ser t�mpoco 
una lista de prohibiciones y abstenciones si�o un _l,lama1:111ento a 
la superación y al perfeccionamfento. La resignacion deJa de_ser
la virtud cristiana por excelencia para dar paso a la se� de, J_us­
ticia y perfeccionamiento. En una p�labra, el progreso cientiflco, 
económico y social viene a convertirse en un deber moral. 

En todas partes se oyen voces que entona� un canto al opti­
mismo, que quieren llevar al hombr� angustiado, 1;0 :7oces de 
consuelo sino voces de aliento. Se qmere en otros termmos _que 
el cristianismo se encarne en los problemas concretos de hoy. 

Teilhard de Chardin nos da el testimonio del científico que 
ama apasionadamente la verdad cie:r:tífica y. qu� inte�t� �acer 
una conciliación vital entre la teologia y la ciencia positiva. 

"Hoy creo con más vigor que nunca en Dios Y con
toda seguridad con más vigor que nunca en el mundo.
·No se ofrece ahí un esbozo del problema que hoy
�ufre el ala progresista de la humanidad?" (Mi Fé).

En otro campo, el sociológico, quiero ci�ar otro testimonio 
humanamente muy convincente: el de Ignacio Lepp, el revolu­
cionario comunista convertido al catolicismo: 

"Después de mi conversión soy un católico a lo mar­
xista. Cuando era comunista, mi voluntad era revolu­
cionaria para el mundo exterior, la política Y la eco­
nomía. Ahora que soy cristiano se que las raíces del
mal que aqueja a la humanidad son más profundas de
lo que parecían a la luz de la dialéctica marxista. �or
consiguiente, mi voluntad revolucionaria llega hoy_ m­
finitamente más lejos. No pongo en duda la necesidad
de radicales transformaciones sociológicas, pero ahora
sé que no tendrán eficacia si no opera la revolución
espiritual, la transformación de las gentes Y los cora­
zones de los hombres" (Escándalo y Consuelo).
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Quiero citar finalmente otro testimonio: el del teólogo ho­
landés R. Adolph: 

"El catolicismo verdaderamente "católico" es el que 
participa de la vida de la humanidad, en sus penas y 
congojas, el que se inclina sobre el hombre actual, que 

acaso busque su salvación en el ateísmo, el humanis­
mo, o el existencialismo. La iglesia es verdaderamente 
católica si toma en serio al hombre de hoy, cualquiera 
que sea" (La Iglesia es algo distinto). 

Así está llegando el cristianismo del siglo XX a formular 
una nueva mística: la mística desde lo concreto. Esta nueva mís­
tica parte de la realidad tal cual es, no da la espada a las an­
gustias de la humanidad, no finca sus esperanzas solamente en 
la felicidad ultraterrena, se propone realizar un cambio a corto 
plazo de las estructuras que impiden el mejoramiento social y 
el progreso económico. 

En la América Latina y concretamente en Colombia la ten­
dencia filosófica abstracta ha provocado que nuestro desarrollo 
marche lentamente, que nuestro carácter se haya formado más 
en la resistencia al infortunio que en el espíritu de progreso, 
que tengamos mucha resignación y poco entusiasmo. Es de espe­
rar que, como consecuencia del advenimiento de la nueva mís­
tica, entendamos que el progreso es un deber. 

Es posible decir que para llegar a esta nueva mística el cris­
tianismo ha asimilado elementos marxistas. Esto demuestra que 
el marxismo no es totalmente ajeno al cristianismo, sino simple­
mente un humanismo recortado por no haber captado la nece­
sidad que para el hombre representa lo trascendente, el más 
allá, Dios. 
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